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Un libro-disco pretende frenar la pérdida de la 
literatura vasca oral en Álava  

 
Como cada maestrillo tiene su librillo, en esta era en la que los niños 
aprenden antes a teclear que a escribir bajo su puño y letra, la Diputación 
Foral de Álava, a través del Departamento de Euskera, Cultura y Deporte, 
ha optado por un CD-libro para combatir la pérdida de la literatura vasca 
oral. La herramienta en cuestión es el libro-disco Bularretik Mintzora -
dirigido por la escritora y cuenta cuentos Itziar Zubizarreta-, autora que 
aspira a que sus nanas y cuentos en euskera se conviertan en unos modelos 
para que los padres y formadores los aprendan y los utilicen de viva voz con 
los pequeños de la casa.  
 
Y es que estos juegos y canciones van dirigidos a la más tierna infancia. A 
niños de entre los 0 y 6 años, ya que en esas edades es donde se advierte 
la importancia que tiene la literatura infantil en los primeros años de vida 
como ayuda al desarrollo afectivo e intelectual.  
 
Por este motivo, Itziar Zubizarreta impartirá a los padres unos cursos al ser 
ellos los agentes de la lectura de sus hijos. Durante dos días, de 16.30 a 
18.30 horas, se les enseñará cómo utilizar el libro-disco, cuáles son los 
libros adecuados y qué espacios de la vivienda son los más adecuados para 
contar y leer cuentos. Los cursos se impartirán en cinco poblaciones 
alavesas: en Vitoria -Casa de Cultura Ignacio Aldecoa, el 28 de enero y 4 de 
febrero-, Laguardia -Biblioteca, los días 11 y 18 de febrero- y, Agurain -
Biblioteca, los días 11 y 18 de marzo-. Laudio y Zuia, en cambio, no han 
concretado sus sesiones. Para ello, es imprescindible que los padres se 
apunten previamente en las Haurreskolas ya que los talleres tendrán un 
mínimo de cinco participantes y un tope de 25. Si se supera esta cifra, los 
grupos se dividirán en dos. 
  
El libro-disco se completa con una música compuesta por Aurelio Edler 
Copés y con unos dibujos que corren a cargo de Elena Odriozola, a quien en 
2006 el Ministerio de Cultura le otorgó el segundo premio de las mejores 
ilustraciones por La princesa que bostezaba a todas horas.  
 
 


